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HOLYWINS… LA SANTIDAD VENCE 

 
En estos días hemos celebrado la Solemnidad de Todos 

los Santos y la Conmemoración de todos los Fieles Difuntos. Y 
ambas fiestas nos presentan el gozo de nuestra esperanza en la 
resurrección. 

El día de todos los Santos es una Fiesta del Cielo, para la 
amistad con Dios ya aquí en la tierra, que será plena cuando 
estemos cara a cara con Él en la eternidad. Esta celebración no 
pretende ser un “contra Halloween” a pesar de que éste ha 
eclipsado lo que verdaderamente se celebra ese día. Es un 
modo de que nuestros niños católicos, y los no tan niños, 

podamos celebrar esta fiesta con todo su sentido, el gozo de nuestra 
esperanza en la resurrección y no en la tristeza, miedo u oscuridad que 
nos quiere imponer nuestra sociedad hoy. 

Por eso, nuestra Madre, la Iglesia, nos invita a pensar en aquellos 
que, como nosotros, pasaron por este mundo con dificultades y 
tentaciones parecidas a las nuestras, y vencieron. Muchos santos –de 
toda edad y condición- han sido reconocidos como tales por la Iglesia, y 
cada año los recordamos en algún día preciso y los tomamos como 
intercesores para tantas ayudas como necesitamos. Pero en este día de 
Todos los Santos festejamos, y pedimos su ayuda, a esa multitud 
incontable que alcanzó el Cielo después de pasar por este mundo 
sembrando amor y alegría, sin apenas darse cuenta de ello. 

Es consolador pensar que, en el Cielo, contemplando el rostro de 
Dios, hay personas con las que tratamos hace algún tiempo aquí abajo, y 
con las que seguimos unidos por una profunda amistad y cariño. 

Nosotros nos encontramos caminando hacia el Cielo y muy 
necesitados de la misericordia del Señor, que es grande y nos mantiene 
día a día. Hemos de pensar muchas veces en él y en las gracias que 
tenemos, especialmente en los momentos de tentación o desánimo. Allí 
nos espera una multitud incontable de amigos. Ellos pueden prestarnos 
ayuda, no sólo porque la luz del ejemplo brilla sobre nosotros y hace más 
fácil a veces que veamos lo que tenemos que hacer, sino también porque 
nos socorren con sus oraciones, que son fuertes y sabias, mientras las 
nuestras son muchas veces débiles y ciegas.  
Hemos terminado el mes de Octubre que hemos dedicado de una manera 
especial a nuestra Madre la Virgen de la Granada, que ella como Madre 
de la Esperanza nos lleve un día a la presencia de su Hijo, y de tantos 
seres queridos que allí, en el Cielo, nos aguardan. Vivamos siempre con 
alegría, con esperanza y con luz, no entremos a los enredos del Maligno. 

 ¡Feliz domingo a todos! 



 

PRIMERA LECTURA Sab 11, 22 — 12, 2   Te compadeces de todos, porque 
amas a todos los seres 
 
El autor del libro de la Sabiduría esboza cómo es el rostro de Dios, amigo de la 
vida. Su verdadera justicia consiste en encontrar una estrategia que permita al 
pecador seguir en vida, la conversión. 
 
Lectura del libro de la Sabiduría.  
SEÑOR, el mundo entero es ante ti como un grano 
en la balanza, como gota de rocío mañanero sobre 
la tierra. Pero te compadeces de todos, porque 
todo lo puedes y pasas por alto los pecados de los 
hombres para que se arrepientan. Amas a todos los 
seres y no aborreces nada de lo que hiciste; pues, si 
odiaras algo, no lo habrías creado. ¿Cómo 
subsistiría algo, si tú no lo quisieras?, o ¿cómo se 
conservaría, si tú no lo hubieras llamado? Pero tú 
eres indulgente con todas las cosas, porque son tuyas, Señor, amigo de la vida. 
Pues tu soplo incorruptible está en todas ellas. Por eso corriges poco a poco a 
los que caen, los reprendes y les recuerdas su pecado, para que, apartándose 
del mal, crean en ti, Señor.                   Palabra de Dios (Te alabamos, Señor). 
 
SALMO: Sal 144, 1bc-2. 8-9. 10-11. 13cd-14 R/. Bendeciré tu nombre por 
siempre, Dios mío, mi rey. 
 
Que nuestra vida sea un canto de alabanza, de acción de gracias al que es el 
único autor del universo, el Señor, clemente y misericordioso. 
 
 Te ensalzaré, Dios mío, mi rey; bendeciré tu nombre por siempre jamás. Día 

tras día, te bendeciré y alabaré tu nombre por siempre jamás.        R/. 
 El Señor es clemente y misericordioso lento a la cólera y rico en piedad; el 

Señor es bueno con todos, es cariñoso con todas sus criaturas.        R/. 
 Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, que te bendigan tus fieles; que 

proclamen la gloria de tu reinado, que hablen de tus hazañas  .    R/. 
 El Señor es fiel a sus palabras bondadoso en todas sus acciones. El Señor 

sostiene a los que van a caer, endereza a los que ya se doblan.      R/. 
 
SEGUNDA LECTURA  2 Tes 1, 11 — 2, 2 Que Cristo sea glorificado en 
vosotros, y vosotros en él 
 
Escucharemos en esta Carta de san Pablo una oración y un ruego. La Oración para 
que en las adversidades nos mantengamos fieles a la llamada de Dios. Y con el 
ruego para no huir de las fatigas del presente, por angosto y difícil que sea el 
camino, apoyándonos siempre en el Señor. 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses 
HERMANOS: 



Oramos continuamente por vosotros, para que nuestro Dios os haga dignos de 
la vocación y con su poder lleve a término todo propósito de hacer el bien y la 
tarea de la fe. De este modo, el nombre de nuestro Señor Jesús será glorificado 
en vosotros y vosotros en él, según la gracia de nuestro Dios y del Señor 
Jesucristo. A propósito de la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra 
reunión con él, os rogamos, hermanos, que no perdáis fácilmente la cabeza ni 
os alarméis por alguna revelación, rumor o supuesta carta nuestra, como si el 
día del Señor estuviera encima.            Palabra de Dios (Te alabamos, Señor). 
 
ALELUYA Jn 3, 16 R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 
 
Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo único.  Todo el que cree en él 
tiene vida eterna.   R/. 

SANTO EVANGELIO Lc 19, 1-10 El Hijo del hombre ha venido a buscar y 
a salvar lo que estaba 
perdido 
 
Si Jesús se sienta a la mesa con 
publicanos y pecadores, el Señor 
nos pide que hagamos caer los 
muros de separación entre los que 
se consideran justos y los 
pecadores, entre judíos y paganos, y 
reconozcamos la salvación que está 
en el encuentro personal con él. 
 
Lectura del santo Evangelio según 
san Lucas. 
EN aquel tiempo, Jesús entró en 
Jericó e iba atravesando la ciudad. En 
esto, un hombre llamado Zaqueo, 
jefe de publicanos y rico, trataba de 
ver quién era Jesús, pero no lo 
lograba a causa del gentío, porque 
era pequeño de estatura. Corriendo 
más adelante, se subió a un sicomoro 
para verlo, porque tenía que pasar 
por allí. Jesús, al llegar a aquel sitio, 
levantó los ojos y le dijo: «Zaqueo, 
date prisa y baja, porque es necesario que hoy me quede en tu casa». Él se dio 
prisa en bajar y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban 
diciendo: «Ha entrado a hospedarse en casa de un pecador». Pero Zaqueo, de 
pie, dijo al Señor: «Mira, Señor, la mitad de mis bienes se la doy a los pobres; y 
si he defraudado a alguno, le restituyo cuatro veces más». Jesús le dijo: «Hoy ha 
sido la salvación de esta casa, pues también este es hijo de Abrahán. Porque el 
Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 

Palabra del Señor (Gloria a ti, Señor Jesús). 
 
 



 
 
• Lunes a las 18.30h… Reunión sobre el Viaje a Tierra Santa 
• Triduo en honor de la Virgen de la Almudena. De miércoles a viernes 

antes de las Misas (9.15 y 18.15h). 
• Miércoles a las 18h… Curso de Lectura Litúrgica. 
• Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 

17.30 a 19h. 
• Jueves a las 19.30h… Aprender a Comer (Salones parroquiales). 
• Viernes 8: 

o La Misa de 19h será de la Solemnidad de la Almudena. 
• A las 20.30h Vigilia de Jóvenes en la Catedral. 

• SÁBADO, 9 de noviembre, SOLEMNIDAD DE NTRA. SRA. LA REAL DE LA 
ALMUDENA. Horario: 10, 12 y 19h. 

• Durante todos los Miércoles de Noviembre ofreceremos las 
Eucaristías por nuestros difuntos, apúntalos en sacristía. 

 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

LAS BENDITAS ÁNIMAS DEL PURGATORIO 

Dulcísimo Jesús mío, que para 
redimir al mundo quisisteis nacer, ser 

circuncidado, desechado de los 
judíos, entregado con el beso de 

Judas, atado con cordeles, llevado al 
suplicio, como inocente cordero; 

presentado ante Anás, Caifás, Pilato y 
Herodes; escupido y acusado con 

falsos testigos; abofeteado, cargado 
de oprobios, desgarrado con azotes, 
coronado de espinas, golpeado con la 

caña, cubierto el rostro con una 
púrpura por burla; desnudado 

afrentosamente, clavado en la cruz y 
levantado en ella, puesto entre 

ladrones, como uno de ellos, dándoos 
a beber hiel y vinagres y herido el 

costado con la lanza. Librad, Señor, 
por tantos y tan acerbísimos dolores 

como habéis padecido por nosotros, a 
las almas del Purgatorio de las penas 

en que están; llevadlas a descansar a vuestra santísima Gloria, y 
salvadnos, por los méritos de vuestra sagrada Pasión y por vuestra 

muerte de cruz, de las penas del infierno para que seamos dignos de 
entrar en la posesión de aquel Reino, adonde llevasteis al buen ladrón, 
que fue crucificado con Vos, que vivís reináis con el Padre y el Espíritu 

Santo por los siglos de los siglos. 
Amén. 


